[image: image1.png]


[image: image2.png]


Buenos días

2013-2014

BUENOS DÍAS  BACHILLERATO-CICLOS 
31 marzo-11 abril 2014
	LUNES
	31 MARZO
	LA PERSONA ES LO PRIMERO


✔ A la escucha de la Palabra de Dios

«Dame las personas, llévate lo demás»
(Gn 14,21)

✔ Momento de reflexión

La Cuaresma va avanzando y nos aproximamos a la celebración más importante de los cristianos: la Pascua. El acontecimiento central de nuestra fe, que recordamos y actualizamos cada año. Es el gran misterio de nuestra vida: el amor inmenso que Dios nos tiene, y que nos ha mostrado en Jesús, dando su vida por amor. Con su entrega nos ha dicho lo importantes que somos para Dios: lo que le importa a Dios —por encima de todo— somos cada uno de sus hijos, cada persona. Para Jesús, para Dios, la persona es lo primero. La pregunta que nos podemos hacer nosotros hoy es: ¿para mí las personas son lo primero? ¿O hay otras cosas que son prioritarias? ¿Respeto y cuido a las personas por encima de todo? ¿Amo y trato a las personas como Jesús lo hizo?
✔ Recurso audiovisual

Canción “La persona es lo primero”, de Manolo Copé:
http://www.youtube.com/watch?v=okf3Em2hpz0 
✔ Oración para comenzar el día

Dios Padre Bueno,
que quieres el bien y la vida digna para todos.
Ayúdame a servirte en los demás,
para vivir honrando tu Nombre
y construyendo tu Reino.

Prepara mis manos,
mi corazón y mi mente,
para estar atento a los otros.
Para tener una mirada que sepa descubrir
tu rostro vivo en los que sufren.
Para vivir abierto a tu llamada
en los que están marginados.
Para encontrar tu presencia
en los que nadie quiere ver.

	MARTES
	1 ABRIL
	SEGUIR A JESÚS NO ES TAN FÁCIL, PERO MERECE LA PENA


✔ A la escucha de la Palabra de Dios

«Jesús miró al joven con cariño y le dijo: “una cosa te falta: anda, vende cuanto tienes y dáselo a los pobres, así tendrás un tesoro en el cielo; después sígueme”. A estas palabras, el joven frunció el ceño y se marchó triste, pues era muy rico» 

(Mc 10,21-22)

✔ Momento de reflexión

Vamos haciendo camino en esta Cuaresma, siguiendo a Jesús hacia la Pascua. Nos pasa como en la vida, que vamos haciendo camino intentando buscar la Vida con mayúsculas, siguiendo las huellas de quienes nos conducen hasta esa felicidad. Y hacer ese camino no es fácil, porque sabemos que las cosas que merecen la pena, siempre exigen compromiso, entrega, renuncia, sacrificio, confianza, esperanza, fe… Tampoco seguir a Jesús es fácil, ni cómodo… Bien lo supieron quienes le conocieron y le siguieron hasta el final, o aquellos que le abandonaron a mitad del camino porque éste se hacía demasiado cuesta arriba. Hace falta valentía y mucha fe para continuar caminando por un camino que compromete tanto, que nos “complica” la vida… Pero si nos atrevemos a caminar, es porque sabemos que a quien seguimos es el mejor compañero posible, y que nos conduce hacia una vida más auténtica y más feliz. ¿Estamos dispuestos a seguirle? ¿Confiamos en Él para seguir sus pasos, y querer vivir como Él?
✔ Recurso audiovisual

Seguir a Jesús (“Follow”), un simpático video que nos puede servir para preguntarnos si seguir a Jesús es tan simple como hacer un click en Twitter, o si nos compromete más... http://www.youtube.com/watch?v=kXe1jnn2Y-0
✔ Oración para comenzar el día

“¡Señor Jesús!  
Mi Fuerza y mi Fracaso eres Tú.
Mi Herencia y mi Pobreza.
Tú, mi Justicia, Jesús.
Mi Guerra y mi Paz.
¡Mi libre Libertad!
Mi Muerte y Vida,
Tú, Palabra de mis gritos,
Silencio de mi espera,
Testigo de mis sueños.
¡Cruz de mi cruz!
Causa de mi Amargura,
Perdón de mi egoísmo,
Crimen de mi proceso,
Juez de mi pobre llanto,
Razón de mi esperanza, ¡Tú!
Mi Tierra Prometida eres Tú…”
(Pedro Casaldáliga)
	MIÉRCOLES
	2 ABRIL
	SÓLO EL AMOR SALVA


✔ A la escucha de la Palabra de Dios

«Aunque posea el don de profecía y conozca los misterios todos y la ciencia entera, aunque tenga una fe como para mover montañas, si no tengo amor, no soy nada»
(1 Cor 13,2)
✔ Momento de reflexión

Si miramos a Jesús, llegaremos a una conclusión: lo único que nos salva es el amor. Lo que nos hace felices, lo que cura nuestros sufrimientos, lo que nos hace confiar, lo que nos hace luchar y esperar de verdad, es el amor... Si no tenemos amor, no somos nada... No hay nada más fuerte ni más “salvador” que el amor. Por eso necesitamos valorar y agradecer el amor que recibimos, dejarnos querer, y responder con amor al amor que recibimos. Hoy es un buen día —todos lo son— para agradecer el amor que recibo, para darme cuenta de que el amor es lo más importante, para pedirle a Dios que me ayude a amar de verdad.
✔ Recurso audiovisual

Esta canción de de Álvaro Fraile —“Una sola convicción”— expresa cómo el amor es lo único que todo lo puede, que todo lo transforma, que todo lo vence... Porque sólo el amor nos salva.

http://www.youtube.com/watch?v=_kgvwM_uPLM
✔ Oración para comenzar el día

Te doy gracias, Señor, porque eres bueno,
porque es constante y eterno tu amor conmigo.
Te doy gracias, Señor, Dios de todo,
porque en todo lo mío Tú intervienes,
porque es constante y eterno tu amor conmigo.
Tú haces grandes maravillas:
la potencia del Universo, el misterio de la Vida,
la fuerza del Amor, mi propio ser.....
porque es constante y eterno tu amor con todo 
y también conmigo.
Me sacaste de aquello que un tiempo me hizo esclavo,
con mano tensa y fuerte brazo 
como 'tira de uno' aquel que es buen amigo...
porque es constante y eterno tu amor conmigo.
Rompiste mis cadenas y viniste conmigo;
yo, a tientas, descubría por qué es constante y eterno 
tu amor conmigo.

Si recuerdo mi historia....
has puesto en cada instante  el pan que necesito.
No me dejes,  ahora que estoy cansado
hazme experimentar que es constante y eterno 
tu amor conmigo.
A todos nos regala 
el don de pronunciar:
te doy gracias, Señor,
porque es constante y eterno tu amor conmigo.
	JUEVES
	3 ABRIL
	EL VERDADERO AMOR PERDONA


✔ A la escucha de la Palabra de Dios

«”Señor, si mi hermano me ofende, ¿cuántas veces tengo que perdonarle? ¿Hasta siete veces?” Jesús le contestó: “No te digo siete veces, sino hasta setenta veces siete”» 
(Mt 18,21-22)
✔ Momento de reflexión

Hace no mucho tiempo, salió al mercado un nuevo perfume para hombre, llamado “7“. Como muchas otras exquisitas fragancias, su precio es bastante elevado, pero sin duda tiene un olor penetrante y característico. Una vez me dieron un frasquito de muestra, y me encantó (pero se acabó muy pronto, obviamente). Su olor —según los creadores del perfume— mezcla siete elementos. Dijeron que querían darle un toque “espiritual” a este perfume, y por eso incluyeron en la fórmula el incienso. Parece que recordaban las palabras del salmista, y querían que el perfume fuera «como incienso en la presencia de Dios» (Sal 141,2). Y con el “7” le daban también ese aire sagrado, de plenitud, que tiene el número bíblico.

Pero sabemos que hasta el olor del mejor perfume desaparece al cabo de unas horas. Incluso el de este “7“… No penetra en nosotros, sólo se queda en la piel, en la superficie. Es como el perdón que se recibe sin que llegue al fondo de nuestro ser. Como el perdón que se da por cumplir, pero no de corazón. «¿Hasta siete veces tengo que perdonar?», le preguntaba Pedro a Jesús. O lo que es lo mismo: ¿me vale con echarme el perfume? Sabemos que para Dios no vale con “cumplir” siete veces, por muy buena fragancia que desprenda ese “7“.

Cuando se me acabó el frasquito de “7“, compré en Mercadona un perfume más asequible y ordinario, que suelo echarme a diario. Se llama “Como tú”. Te propongo que hoy, al comenzar este día, escuches la pregunta de Jesús: «¿no debías tú tener compasión de tu hermano como yo tuve compasión de ti?». Y te propongo que cada día pongas en tu corazón unas gotas de esa fragancia sencilla y cotidiana: la del perdón y la compasión que se construyen desde dentro, desde la experiencia de volvernos hacia Dios y hacia los hermanos. Para ser compasivos como Él. Para ser como Tú, Señor…
✔ Recurso audiovisual

Una canción del grupo mexicano Maná, titulada “El verdadero amor perdona”, expresa la realidad humana del perdón, el horizonte de un amor que va más allá de la ofensa, del rencor. Un amor que no se rompe, que no abandona, que perdona y cura las heridas. Como el de Jesús, que perdonó a todos, hasta en la cruz, a sus enemigos:  http://www.youtube.com/watch?v=Q21oI-UIdVI 
✔ Oración para comenzar el día

Señor Dios,

Gracias porque fuiste tú quien primero me amaste y perdonaste; 
enséñame a perdonar de igual manera, a través de tu Espíritu. 
Lléname de poder y humildad 
para que pueda perdonar ofensas tanto grandes como pequeñas. 
Señor Jesús, reconozco que soy pecador y me arrepiento. 
Gracias porque contigo voy a aprender 
a perdonar a mis enemigos, 
en tu nombre Señor, 
Amén.

	VIERNES
	4 ABRIL
	UN AMOR QUE SE SACRIFICA


✔ A la escucha de la Palabra de Dios

«Por eso me ama el Padre, porque doy la vida, para después recobrarla. Nadie me la quita, yo la doy voluntariamente»
(Jn 10,17-18)
✔ Momento de reflexión

(Tomado de un texto de la Madre Teresa de Calcuta)

Un amor no es verdadero cuando es empleado con fines egoístas. Una persona puede decir a otra que la quiere, pero al mismo tiempo puede desear aprovecharse de lo que están encerrando sus palabras; al mismo tiempo puede estar pensando tomar de la otra todo lo que pueda. El verdadero amor es dar, no es recibir; si no es así, no es un verdadero amor en absoluto. El verdadero amor duele, porque así es. Tiene siempre que doler porque es doloroso renunciar a sí mismo por alguien, por eso es doloroso, porque es total entrega. El que ama verdaderamente está dispuesto a morir por el objeto de su amor, y así debe ser. Cuando la gente se ama, tiene que renunciar a todo para amarse mutuamente, sin interferencia alguna, porque el amor unifica; por eso es cosa de dos para hacerse uno; por eso el amor absoluto es el verdadero amor.
✔ Recurso audiovisual

En este video (“El puente”), que contiene fragmentos del cortometraje “Most”, vemos un amor que es capaz de sacrificarse... Algo parecido al de Dios, sólo que lo de Dios no fue como en el video. Su amor no es accidental, no es una casualdiad fatal, sino una opción por amarnos y entregarnos todo.

http://www.youtube.com/watch?v=ShAzul2HN5w 
✔ Oración para comenzar el día

Señor, enséñanos a no amarnos
sólo a nosotros mismos,
a no amar solamente a nuestros amigos,
a no amar sólo a aquellos que nos aman.
Enséñanos a pensar en los otros y a amar, 
sobre todo, a aquellos a quienes nadie ama.
Concédenos la gracia de comprender que, 
mientras nosotros vivimos una vida demasiado feliz, 
hay millones de seres humanos, 
que son también tus hijos y hermanos nuestros, 
que mueren de hambre, sin haber merecido morir de hambre; 
que mueren de frío, sin haber merecido morir de frío…
Señor, ten piedad de todos los pobres del mundo.
Y no permitas, Señor, que nosotros vivamos felices en solitario.
Haznos sentir la angustia de la miseria universal, 
y líbranos de nuestro egoísmo.
Amén.

(Raoul Follerau)

	LUNES
	7 ABRIL
	UN AMOR QUE NO NOS ABANDONA


✔ A la escucha de la Palabra de Dios

«Sión decía: “Me ha abandonado el Señor, mi dueño me ha olvidado.” ¿Es que puede una madre olvidarse, de su criatura, no conmoverse por el hijo de sus entrañas? Pues, aunque ella se olvide, yo no te olvidaré.» (Is 49,14-15)

«El que me envió está conmigo, no me ha dejado solo; porque yo hago siempre lo que le agrada» (Jn 8,29)
✔ Momento de reflexión

El Papa Francisco, en una homilía hace varias semanas, hablaba sobre el amor de Dios que nos acompaña siempre y no nos abandona. Lo expresaba con estas palabras: 

“Cuando las cosas no van bien, Dios se mete en la historia y arregla la situación para seguir hacia delante con nosotros. En la historia del pueblo de Dios, y de la Iglesia, hay pecadores y pecadoras. ¿Cómo hizo el Señor? Se introdujo, corrigiendo el camino, regulando las cosas. Pensemos en el gran David, un gran pecador y después un gran santo. ¡El Señor sabe! Cuando el Señor nos dice ‘Con amor eterno, Yo te amé’ se refiere a esto. Desde hace muchas generaciones el Señor nos ha pensado a nosotros, ¡a cada uno de nosotros!
Me gusta pensar que el Señor tiene los sentimientos de la pareja que espera la llegada de un hijo: lo espera. Nos espera siempre en esta historia y después nos acompaña durante la historia. Este es el amor eterno del Señor, ¡eterno pero concreto! También es un amor artesanal, porque Él va haciendo la historia, va preparando el camino para cada uno de nosotros. Y este es el amor de Dios que ¡nos ama desde siempre y nunca nos abandona! Pidamos al Señor conocer esta ternura de su corazón. Esto es un acto de fe, y no es fácil creer esto. Porque nuestro racionalismo dice: ¿Cómo puede el Señor, con todas las personas que tiene, pensar en mí! Con nuestras mamás, nuestras abuelas, nuestros padres, nuestros abuelos y bisabuelos… El Señor hace esto. Y éste es su amor: concreto, eterno y también artesanal. Recemos, pidiendo esta gracia de entender el amor de Dios. ¡Pero no se entiende nunca! Se siente, se llora, pero entenderlo aquí, no se entiende. También esto nos dice cuán grande es este amor. El Señor que nos prepara desde hace tiempo, camina con nosotros, preparándonos. ¡Está siempre con nosotros! Pidamos la gracia de entender con el corazón este amor tan grande”.
✔ Recurso audiovisual

Una conocida historia “Huellas en la arena”, expresa de manera muy bella cómo nos ama Dios: nunca nos abandona. El grupo Harijans lo narra y lo canta en este video:  http://www.youtube.com/watch?v=w7n83Rcqj6M 
✔ Oración para comenzar el día

Abandonarse en sus manos

como una hoja llena de otoño

que cae en mil remolinos pardos

y amarillos en la tierra.

Fundirse en él,

abandonar la vida

en sus manos de Dios,

de hombre,

manos clavadas, blancas,

que lo dan todo.

Acariciaron niño

y fueron la ventana de luz

que bendecía

a pobres pecadores.

Sus manos eran llamas de ternura 

dentro del mundo absurdo.

Abandonarse en sus manos,

arrojar la vida,

cuerpo y alma y nombre

por un barranco

que medirá 1000 metros

o millones de miedos

para saber que abajo, 
arriba o en el medio

nos cogerán sus manos

como un colchón de plumas y de besos

de padre que ama, 

que ama.

(Toño Casado)

	MARTES
	8 ABRIL
	MARÍA, UN AMOR SIEMPRE FIEL


✔ A la escucha de la Palabra de Dios

«Junto a la cruz de Jesús estaban su madre, la hermana de su madre, María la de Cleofás, y María la Magdalena. Jesús, al ver a su madre y cerca al discípulo que tanto quería, dijo a su madre: “Mujer, ahí tienes a tu hijo”. Luego, dijo al discípulo: “Ahí tienes a tu madre”. Y desde aquella hora, el discípulo la recibió en su casa»

(Jn 19,25-27)
✔ Momento de reflexión

En las habitaciones de los hospitales, siempre —sin cansancio y sin desmayo— hay alguien que está junto a la persona enferma. Ese alguien suele ser una madre. Y aún hay algo más. También junto a algunos enfermos terminales de sida y drogadictos. Malviven sus últimos momentos de existencia, desgarradoramente. Carecen de ilusión. Resulta muy duro asistir al inexorable desmoronamiento de una existencia, arrancada de este mundo tan violenta y tan prematuramente... Sí, estoy en condiciones de testimoniar que, en medio de esta catástrofe personal y familiar, alguien atiza el fuego de la  esperanza: una madre, la madre del enfermo que se muere a chorros. Ella sigue aguardando contra todo pronóstico, mantiene encendida la antorcha de la ilusión, del mañana. La madre vela con su hijo, lo asiste, lo acompaña. ¿De dónde sacan las madres esa energía y ese poder casi sobrehumano? Muchas veces me lo he preguntado, y no encuentro respuesta. Por eso, ahora que leemos el verso del evangelio de Juan, me doy cuenta de la profundidad de este gesto y de esta postura. María está junto a la cruz de su Hijo. Jesús es un moribundo; va a morir muy pronto y sin remedio. Ella está junto a su Hijo. El evangelio no dice más, no comenta nada. María, la madre, simplemente está. Su palabra se concentra en un verbo. Este verbo en griego es «histemi» (Jn 19,25); significa que María, la madre está de pie, en postura firme y decidida, sin claudicaciones, se mantiene erguida, llena de reciedumbre y de ternura. Si ella se desmorona, ¿que será de su hijo? Así está María, la madre de Jesús, junto a su hijo que va a morir. Así están muchas madres, estampas vivas de María, junto a la cruz de tantos hijos e hijas. 

Hoy evoco a esas madres anónimas y heroicas. Me gustaría poner algunos nombres, pero son tantos y tan hermosos que no me cabrían en unas solas líneas. Ellas nos recuerdan a nuestra madre, nos muestran que nuestra Madre María sigue estando junto a nosotros en el momento del dolor, ahora y en la hora de nuestra muerte. Como estuvo junto a Jesús, en la cruz.
✔ Recurso audiovisual

“El diario de María”, una preciosa canción que refleja cómo María fue fiel y estuvo siempre junto a Jesús, hasta el final, en los momentos de alegría, de esperanza, y también en el sufrimiento, en la duda, en la cruz... 
http://www.youtube.com/watch?v=P7xlCmHHObs
✔ Oración para comenzar el día

María, Madre, compañera en el camino de la fe.
Te recordamos como una mujer con el corazón muy abierto 
para escuchar lo que Dios te llamaba a hacer.
Te recordamos como una mujer decidida, dispuesta a emprender caminos difíciles.
Te recordamos llena de confianza, 
convencida de que el amor de Dios es más fuerte que todo.
María, hermana, compañera en el camino de la fe.
Tu corazón abierto, tu alma dispuesta, dejó penetrar
la fuerza del Espíritu.
Y nos diste lo mejor que la humanidad podía esperar:
Dios haciéndose uno de los nuestros, 
aquel niño que allí en Belén lloraba y reía en tus brazos.
María, hermana, compañera en el camino de la fe.
Tú estuviste muy cerca de tu Hijo, tú escuchaste su Buena Noticia y la viviste, 
tú estuviste junto a la cruz, en aquel momento de entrega definitiva, 
tú caminaste el camino de la primera comunidad de creyentes.
María, enséñanos a ser fieles como tú, Ruega por nosotros.
Sé nuestra Madre en nuestro camino. 
Amén.
	MIÉRCOLES
	9 ABRIL
	AMOR HASTA EL EXTREMO


✔ A la escucha de la Palabra de Dios

«Antes de la fiesta de Pascua, sabiendo Jesús que llegaba la hora de pasar de este mundo al Padre, habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el extremo»

(Jn 13,1)
✔ Momento de reflexión

Las cosas a medias no dan buenos resultados, eso lo sabemos. No sirve de mucho decir o tener la certeza de que amamos a Dios, pero sin ser capaces de amar al que tenemos a nuestro lado. Es verdad que a veces no es fácil, pero no podemos afirmar y mucho menos acostumbrarnos a sentir odio, o no soportar a alguien, y decir que amamos a Dios. Aunque al revés, sí se puede… Quien se esfuerza por amar a las personas, quien se desvive por el bienestar del otro, ese puede asegurar, sin temor, que ama a Dios con profundidad.

Es así como se salva el mundo. En nuestra tierra, en la sociedad, en casa, las cosas no van del todo bien, y tal vez es porque falta una cuota de ese amar a Dios y al prójimo. Si cada uno de nosotros hiciera un acto de amor por otra persona, y a su vez ésta hiciera lo mismo por otra, fijaos si no crearíamos un lugar más humano y habitable. Y esto va mucho más allá del amor que podamos dar a nuestros seres queridos, como la familia que tenemos, donde también hay que poner en práctica todo esto. Diríamos que es el primer lugar por donde empezar. Pero esto tiene que ser extensivo y salir de esas fronteras. Sin olvidar que también hay que amar a aquellos que no nos retribuyen de igual modo. Nos podemos preguntar: ¿Cuánto amamos de verdad? ¿Nuestro amor es medido, proporcionalmente al amor que recibimos de los demás? Hay una frase de san Agustín que nos puede iluminar un poco más: “La medida del amor es el amor sin medida”. Así amó Jesús.
✔ Recurso audiovisual

La canción “Amando hasta el extremo”, de Maite López, expresa con gran belleza cómo es el amor de Jesús, el amor que vamos a recordar y celebrar en esta Semana Santa. Un amor que da la vida, para darnos vida. Puedes ver un video de la canción aquí: http://www.youtube.com/watch?v=jbmCtfTZO_k
✔ Oración para comenzar el día

Señor de la Vida
nos has dado el ejemplo,
nos enseñaste a amar hasta el extremo,
nos mostraste con tu vida
lo que es vivir para los demás.
Ayúdanos a vivir
el mandamiento del amor,
siguiendo tus pasos,
tus opciones,
tu estilo y forma de amar.
Amar como Jesús,
en la práctica concreta y real de cada día,
amando en el hoy y ahora,
amando a todos,
a través del servicio, la donación
y la entrega de lo mejor de cada uno
para el bien de los demás.

	JUEVES
	10 ABRIL
	UN AMOR QUE CAMBIA EL MUNDO


✔ A la escucha de la Palabra de Dios

«Porque tanto amó Dios al mundo que entregó a su hijo único, para que quien crea en él no perezca, sino que tenga vida eterna. Pues Dios no envió a su hijo al mundo para condenar al mundo, sino para que el mundo se salve por Él.» 

(Jn 3,16-17)
✔ Momento de reflexión

Cuentan que el viejo sufí Bayacid decía a sus discípulos: «Cuando yo era joven, era revolucionario, y mi oración consistía en decirle a Dios: "Dame fuerzas para cambiar el mundo." Pero más tarde, a medida que me fui haciendo adulto, me di cuenta de que no había cambiado ni una sola alma. Entonces mi oración empezó a ser: " Señor, dame la gracia de transformar a los que estén en contacto conmigo, aunque sólo sea a mi familia." Y, ahora, que soy viejo, empiezo a entender lo estúpido que he sido. Y mi única oración es ésta: "Señor, dame la gracia de cambiarme a mi mismo." Y pienso que si yo hubiera orado así desde el principio, no habría malgastado mi vida.»
Esta fábula no necesita, me parece, comentario. Tal vez sí, reafirmación. Porque este mundo está lleno de reformadores que no han empezado siquiera a reformarse a si mismos. ¿Cómo ser pacifista si no se respira paz? ¿Cómo hablar de la libertad si no se es espiritualmente libre? ¿Cómo predicar el amor si no se ama? ¿Qué sentido tiene exigir la justicia con palabras agresivas e injustas? ¿Cómo esperar respeto de los hijos si no se les respeta? ¿Cómo exigir a los padres cuando no se es exigente consigo mismo? 

Yo me temo que muchas de nuestras peticiones de cambio del mundo no sean sino una coartada para esquivar nuestro fracaso a la hora de cambiarnos a nosotros mismos y que un alto porcentaje de las acusaciones de deshonestidad que hacemos a los demás no sean otra cosa que un autoengaño para no mirarnos en el espejo de nuestra propia deshonestidad.
Porque, además, el único modo de que cambiemos a los que nos rodean es conseguir que nuestro cambio irradie. Un hombre en paz consigo mismo no necesita hablar de la alegría, porque le saldrá por todas sus palabras. Un ser humano con verdadera fe en sus ideas las predicará sin abrir los labios, simplemente viviendo.
Está bien, claro, preocuparse por la marcha del mundo. Siempre que no sea una coartada para dispensarnos de cultivar nuestro propio jardín. Porque el día que nuestro jardín mejore, ya habrá empezado a mejorar el mundo.
(Extraído de "Razones para el amor", de J.L. Martín Descalzo)
✔ Recurso audiovisual

“¿Estás dispuesto a cambiar el mundo?”: Un video que nos recuerda cómo Jesús ha venido a cambiar el mundo con su amor, y cómo nosotros estamos llamados a contribuir a ese cambio: http://www.youtube.com/watch?v=agsrF0f0KA8
✔ Oración para comenzar el día

Necesitamos cambiar, Señor,
danos sabiduría
para revisar nuestra vida,
nuestro caminar,
nuestras opciones y decisiones.

Empapa nuestro corazón
con humildad sincera.
Que seamos capaces
de darnos cuenta...
tanto que tenemos por cambiar.
Nos ponemos en tus manos
inúndanos de Evangelio.
Transfórmanos desde adentro
y danos una nueva oportunidad.
Que la oración,
la lectura de tu Palabra,
los gestos de solidaridad y ayuda,
la Eucaristía y la Reconciliación,
nos vayan moldeando
en el espíritu 

de las Bienaventuranzas.
Que cambiemos
para amar más y mejor.
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✔ A la escucha de la Palabra de Dios

«Jesús gritó con voz fuerte: “Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu. Dicho esto, expiró. Al ver lo que sucedía, el centurión glorificó a Dios diciendo: “Realmente este hombre era justo”»
(Lc 23,46-47)
✔ Momento de reflexión

Poco a poco hemos llegado al último viernes de la Cuaresma, una de las últimas etapas de este camino hacia la Pascua. Hoy es el día en el que empiezan las procesiones de Semana Santa en muchas de nuestras ciudades, y es probable que algunos o muchos de vosotros participéis de una u otra forma en alguna procesión, en nuestra ciudad o tal vez en algún pueblo.
Al hilo de estos actos religiosos populares, conviene que hagamos una reflexión sobre la Semana Santa. En concreto sobre las procesiones que en estos días movilizan a miles de personas, creyentes y no creyentes, de unas ideologías o de otras.

La invitación es bien sencilla, consiste simplemente en hacer el esfuerzo de mirar más allá. Así, los que suelen fijarse en que en la Semana Santa no se mueve más que folclore y poca fe, que miren un poco más allá y traten de ver lo que intentan transmitir las imágenes, los pasos, las músicas etc. independientemente del sentimiento de quien las acompaña.

Y aquellos que suelen fijarse nada más que en los aspectos estéticos de las procesiones, que miren también un poco más lejos. Que intenten fijarse no en los colores, ni en los adornos, ni en las notas bien o mal tocadas de las músicas etc., sino en la historia, en el misterio de lo que por medio de ellas se está recordando. 
Ojalá que todos, más o menos “capillitas” o  “iconoclastas”, nos encontremos en estos días en lo central. En la vida de un hombre que no antepuso nada a su entrega a Dios y a los demás. En el misterio de Jesús, muerto y resucitado.

✔ Recurso audiovisual

Una conocida canción de Martín Valverde —“Nadie te ama como yo”— que nos recuerda el amor que celebramos en estos días de Semana Santa y Pascua. No es un amor cualquiera. Miremos más allá de lo que vemos en estos días: nadie nos ama como Él.  http://www.youtube.com/watch?v=mKMd0V2wSGw
✔ Oración para comenzar el día

No me mueve, mi Dios, para quererte

el cielo que me tienes prometido,

ni me mueve el infierno tan temido

para dejar, por eso, de ofenderte.

Tú me mueves, Señor, muéveme el verte

clavado en una cruz y escarnecido;

muéveme el ver tu cuerpo tan herido, 

muévenme tus afrentas y tu muerte.

Muéveme, en fin, tu amor, y en tal manera,

que aunque no hubiera cielo, yo te amara,

y aunque no hubiera infierno, te temiera.

No me tienes que dar porque te quiera,

pues, aunque lo que espero no esperara,

lo mismo que te quiero te quisiera.
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